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			«La educación es una cosa admirable, pero es bueno recordar cada poco tiempo que nada que realmente merezca la pena saber puede ser enseñado.»

			OSCAR WILDE

			A nuestros alumnos, los presentes y los pasados, que nos mostraron el camino para enseñar con cerebro pensando con el corazón.

			LOS AUTORES


		

	
		
			Prólogo

			Corría el año 2008, 10 años tras la fundación por parte de Larry Page y Sergey Brin. Lo que había empezado como un proyecto universitario, se estaba transformando en la gran empresa que llegaría a ser. Google era ya utilizado por millones de usuarios en todo el mundo, y la organización interna de la empresa lo reflejaba: cada vez más proyectos, más productos, nuevos retos. Ya desde la fundación de Google se puso mucho foco en la iniciativa individual, en la cooperación y en pensar en grande. Se acuñó un término denominado «Googleyness» que resumía una filosofía de trabajo. En los procesos de selección de Google no solamente se tiene en cuenta la capacidad técnica o la habilidad en la solución de problemas, sino que además es necesario demostrar habilidades de liderazgo, trabajo en equipo y curiosidad.

			En los primeros años de operación, era posible coordinar los esfuerzos de manera más sencilla. Sin embargo, para continuar creciendo era necesario desarrollar sistemas organizativos para asegurar que todos los empleados estuvieran remando en la misma dirección. Así, surge de manera natural la figura del «mánager», pero en este caso hubo una aproximación muy científica a este fenómeno. En ese año 2008, Google encomendó a un equipo de trabajo interno que determinara qué era lo que caracterizaba a los mejores mánagers. Nacía el «Proyecto Oxygen». La primera fase del proyecto consistía en «negar la mayor»: confirmar o descartar la radical idea de que los mánagers eran en su mejor versión un mal necesario, y en su peor versión una capa de burocracia añadida. Para ello Google, al igual que otras grandes empresas, cuenta con encuestas anuales de satisfacción y rigurosos sistemas de evaluación de desempeño. De este modo, se pudo comprobar numéricamente que los buenos mánagers (en ocasiones llamados líderes, utilizaré el término de manera indistinta) conseguían mejores resultados de negocio, y también equipos más satisfechos. Para entender qué tipo de comportamientos diferenciaban a los mejores mánagers de los peores, en la segunda fase del proyecto el equipo de trabajo hizo reuniones de tipo doble ciego para entender las diferencias. De ahí salió una lista de ocho comportamientos para ser un buen líder.

			El conocimiento solamente sirve si se comparte: basándose en este estudio, Google desarrolló un programa de formación a mánagers para compartir las mejores prácticas. Los resultados tanto de negocio como de satisfacción de empleados mejoraron. Una década tras el Proyecto Oxygen, la empresa tenía una escala de nuevo mucho más grande. Por tener una referencia, el precio de una acción de Google en 2008 era de 233 dólares, y en 2018 era de 1.122 dólares. Los equipos y productos habían seguido aumentando, y era más importante que nunca colaborar con otras áreas y tomar decisiones. Se formó de nuevo un equipo para actualizar el estudio, teniendo en cuenta la nueva realidad de la empresa. De este modo se llegó a este decálogo del buen líder:

			 1.Es un buen coach.

			 2.Capacita al equipo y no hace microgestión.

			 3.Crea un entorno inclusivo.

			 4.Es productivo y orientado a resultados.

			 5.Es un buen comunicador (escucha y habla).

			 6.Ayuda en el desarrollo de la carrera de los empleados.

			 7.Tiene una visión clara para su equipo.

			 8.Tiene la capacidad técnica para orientar al equipo.

			 9.Colabora con otras áreas de la empresa.

			10.Tiene capacidad de decisión.

			Los puntos 1 a 8 vienen del Project Oxygen original, aunque los puntos 3 y 6 se reformularon y aquí mostramos los definitivos. Los puntos 9 y 10 se añadieron en la actualización más reciente.

			¿Qué podemos aprender de esta experiencia de una de las empresas más exitosas de este siglo? Llevémoslo a dos áreas diferentes, ambas tratadas en este libro:

			La primera es que el buen profesor requiere unas habilidades que van más allá del conocimiento técnico, que por supuesto es importante. Existen muchos paralelismos sobre lo que distingue a los buenos docentes de los malos, y lo que marca la diferencia entre un gran líder empresarial o un mal mánager. En este libro encontraréis respuestas y material para reflexionar.

			La segunda es sobre el rol de la universidad en la sociedad. La universidad es y ha de seguir siendo un lugar de formación integral de las personas. El objetivo de la educación superior universitaria no puede ser solamente nutrir el mercado laboral, pero tampoco esta institución ha de vivir ajena al mundo exterior. La excelencia en el conocimiento técnico es imprescindible, y no se puede rebajar en aras de conseguir otras competencias. Del mismo modo, un alto conocimiento técnico no es útil si no se consigue aplicar de manera efectiva, en entornos complejos donde la cooperación, el liderazgo o la capacidad de comunicación son imprescindibles para el éxito.

			De entre las citas del libro, me quedo con: «(la universidad) debe formar líderes, agentes de cambio, hombres y mujeres dispuestos a asumir riesgos para construir un mundo mejor». ¡Disfrutad la lectura!

			PABLO J. PÉREZ
Head of Google Market Insights Spain and Portugal.

		

	
		
			1

			Situando el contexto

			
1.1. TODOS DUDAMOS ALGUNA VEZ

			Existe una máxima en marketing —permítanos el lector esta licencia producto de nuestra deformación profesional— que afirma que para lograr una venta hay que aspirar al cumplimiento del modelo AIDA (siglas de atención, interés, deseo y acción). Se trata de captar la atención del «cliente» (en este caso, el alumno) utilizando alguna frase, recurso gráfico (una imagen, tabla, flujograma), algún elemento sorpresivo (pregunta inesperada, anécdota, cita, golpe de efecto) o una combinación de varias que conecte con sus intereses, que impacte directamente con sus emociones, que le lleve a pensar: «¡eh, para, esto puede ser interesante!, ¡veamos qué me dicen!».

			Logrado este primer propósito, hay que seguir captando su interés haciéndole ver que detrás de esa llamada de atención se esconde un «producto» que será de su agrado; para lograr este propósito es importante el «qué» decimos, pero también «cómo» lo decimos (estructurar la presentación, el uso de una sonrisa sincera, la intensidad y velocidad de la voz, el tono, la vocalización, ser un buen gestor de los silencios y cuidar la postura corporal); en definitiva se trata de generar confianza y credibilidad hacia lo que «vendo», pero también hacia mi persona; no se puede ser un buen vendedor (o en este caso, profesor) si no generas confianza, manifiestas liderazgo, y eso pasa por una concienzuda preparación. Lo que equivale a realizar un auténtico esfuerzo de prospección antes de entrar en el aula, pero también un ejercicio de flexibilidad, una continua adaptación del temario a las exigencias del alumno, reforzando continuamente la idea de que la lección es de su interés, invitándole a participar en este proceso de venta (aprendizaje) de forma activa, aportando ideas, planteando objeciones, porque... ¡recordemos!, sin objeciones se reducen las posibilidades de llegar al cierre de la venta, sin preguntas se reduce el interés por asimilar el conocimiento. Sí, lo sabemos, a veces es complicado suscitar la pregunta, y no necesariamente la culpa es nuestra; la falta de seguridad y la personalidad del alumno resultan decisivas para que esta se produzca. No obstante, debemos incentivar que esta se formule, generar un clima de calidez, y plantear juegos y dinámicas de participación que pueden resultar de gran ayuda al docente. Todo un esfuerzo de prospección antes de entrar en el aula. Luego viene casi lo más complicado, generar todo un mundo de emociones que haga que ese deseo por adquirir ese producto se convierta en algo sin el que casi, casi ya no se pueda vivir —quizá hemos exagerado un poco, es lo que tiene el dejarnos llevar por el aspecto más creativo y publicitario de la profesión—. «Enganchar» al alumno, comprometerlo con el aprendizaje —o como se dice en el mundo anglosajón lograr un engagement con nuestro producto (los conocimientos que transmitimos en nuestra materia)— y ¿por qué no? con nuestra persona.

			Sí, ciertamente, a lo largo de los años ejerciendo como profesores todos nos hemos preguntado alguna vez —en nuestro caso más de una vez, lo reconocemos— ¿lo estaré haciendo bien?, ¿soy capaz de «conectar» con mis alumnos?, ¿puedo competir con Instagram, Facebook, los youtubers, influencers o el Fortnite? Sin duda el reto no es fácil, y los autores de este libro, lamentablemente, tampoco tenemos una varita mágica que le garantice su éxito total en el aula pero, sin ánimo de ser pretenciosos, intentaremos ayudarle. Lo que tenemos claro, después de muchos años de profesión como profesores universitarios, es que solo podemos lograr el aprendizaje de nuestros jóvenes aspirando en el desarrollo de nuestra pedagogía a cumplir con el modelo AIDA. Es completamente necesario seducir —que palabra tan bella y que poco la utilizamos— y generar fórmulas que hagan que nuestros alumnos deseen adquirir los conocimientos que impartimos. Lograr «momentos de magia» (expresión que implica superar las expectativas que tiene un cliente cuando adquiere un producto o servicio) —¡otra vez con los tecnicismos de empresa!—, dar un valor añadido a los estudiantes, con el fin de generar fidelidad, que deseen volver a encontrarse con nosotros pero, sobre todo, con los conocimientos impartidos en nuestras materias.

			El libro que le presentamos es el resultado de cierta catarsis personal que durante mucho tiempo hemos padecido y todavía padecemos los autores de esta obra, motivados por la búsqueda de aquellas claves que nos permitan acercarnos un poquito más a la excelencia docente. Esto nos condujo, hace cinco años ya, a la creación del grupo de innovación educativa ORIGAMI preocupado y ocupado por la generación de proyectos de innovación en la educación superior, así como la publicación de artículos y manuales al respecto.

			Conscientes de que el mundo cambia a una velocidad vertiginosa y que, como escuchamos en una ocasión decir a un compañero de profesión: «ellos siempre tienen la misma edad pero nosotros somos cada vez más mayores», se hace necesario adaptarnos a las nuevas demandas educativas, a los distintos perfiles de aprendizaje. Y para ello es necesario combinar lo bueno de la educación más tradicional —a veces da la sensación de que todo lo anterior no sirve— con metodologías dinámicas que preparen a los alumnos en esas competencias necesarias para afrontar con éxito los desafíos empresariales y sociales del siglo XXI. Así, en este libro reflexionamos sobre el aprendizaje en la educación superior y su necesidad de preparar a los titulados universitarios en las competencias necesarias para afrontar los retos de este siglo. Además, basándonos en una metodología de aprendizaje activo, proponemos actividades y dinámicas que contribuyan al desarrollo de las mismas, haciendo hincapié especialmente en las habilidades necesarias por los estudiantes de empresa.

			En el capítulo 1, titulado «Situando el contexto», reflexionamos sobre el entorno universitario actual y planteamos los principales retos que se ciernen sobre el mismo. Simultáneamente analizamos el perfil del titulado universitario demandado por la sociedad y la empresa actual. Por último, describiremos el rol del profesor en la universidad del siglo XXI planteando las competencias personales necesarias para lograr el aprendizaje efectivo de sus alumnos.

			En el capítulo 2, titulado «Aprendiendo cómo aprenden», analizamos, en primer lugar, las escuelas de aprendizaje con más arraigo en la literatura para, en segundo lugar, profundizar en los distintos modelos sobre los estilos de aprendizaje propuestos por varios autores.

			En el capítulo 3, «Enseñar con cerebro», profundizamos en el modelo de cerebro total propuesto por Herrmann. La visión disruptiva sobre el aprendizaje propuesta por el autor merece, desde nuestra perspectiva, una reflexión profunda. Así, una vez fundamentadas y argumentadas las bases sobre las que se sostiene este modelo, analizaremos cuáles son los estilos de aprendizaje dominantes en distintas titulaciones universitarias y más concretamente en el área de empresa. El objetivo último de este capítulo es establecer un marco de reflexión que invite al diseño de herramientas metodológicas adaptadas a las particularidades del perfil de aprendizaje de nuestros estudiantes.

			En el capítulo 4, «Las 6 W de la enseñanza», se extrapolan las famosas seis preguntas, a las que responde la redacción de una noticia periodística para «obtener la historia completa», a las seis cuestiones básicas que deben tenerse en cuenta en el proceso enseñanza/aprendizaje. El desarrollo de «qué», «cuándo», «por qué» y «cómo» está sucediendo, además de «quién» es el actor guía en el proceso y, por último, «dónde» debe acontecer este proceso, será objeto de análisis durante estas líneas.

			En el capítulo 5, «Cerebro en acción», basándonos en el aprendizaje activo y cooperativo, planteamos las claves para la organización efectiva de los equipos de trabajo. Además, proponemos una serie de juegos y dinámicas con el fin de formar a los titulados en áreas de empresa con las competencias necesarias para desarrollar su actividad profesional de la forma más eficiente posible. Se trata, en definitiva, de entrenar a los alumnos en las denominadas habilidades blandas (soft), en aquellas destrezas que necesitará para maximizar su potencial como persona.

			En síntesis, Enseñar con cerebro ofrece una perspectiva innovadora a la tradicional enseñanza universitaria, en la que combinar la clase magistral con la metodología práctica nos ayudará a acercar el conocimiento a las particularidades educativas del siglo XXI. Período incierto educativamente hablando, en el que el alumno, cansado de una educación transmisiva, demanda urgentemente un cambio del paradigma educativo deseando sentirse protagonista en su propio aprendizaje. En este nuevo escenario, la interacción entre pares y también con el profesor tendrá, junto con el desarrollo de las tecnologías y su implantación en el aula, un papel decisivo en dicha transformación.

			Invitamos pues al lector a reflexionar sobre el contenido de estas líneas y a aventurarse a poner en práctica alguna de las dinámicas que le proponemos. Estamos seguros que —tal y como nos sucede a nosotros mismos— disfrutará enormemente observando cómo los alumnos aprenden, casi sin darse cuenta, cuando somos capaces de generar un clima de interacción positiva en el aula.

			
1.2. CUALQUIER TIEMPO PASADO... ¿FUE MEJOR?

			«A los alumnos de hoy en día no les motiva nada», «ya no sé qué hacer en clase para que me hagan caso», «ahora el profesor tiene que ser prácticamente un showman para mantener el interés del alumnado». Es posible que el lector reconozca alguna de estas expresiones o similares como propias; ya decíamos en el apartado anterior que todos —nos atrevemos a decir que casi sin excepción— hemos dudado alguna vez, primero, de nuestras capacidades profesionales —hacer autocrítica no está mal siempre que no nos castiguemos demasiado— y, posteriormente, de las capacidades de nuestro alumnado. Es cierto que el mundo ha cambiado mucho y en un breve período de tiempo, y poco tiene que ver el perfil del estudiante de hace quince años con el actual, por no remitirnos a la época en la que nosotros fuimos estudiantes.

			Nos encontramos en un momento histórico de gran transformación. Si bien hasta hace bien poco se hablaba de estar viviendo una tercera revolución industrial, caracterizada por el gran desarrollo de las telecomunicaciones y de la informática, actualmente ya se habla de una cuarta revolución basada en la automatización del conocimiento, el trabajo y los procesos sociales (Area, 2018). El incremento sustancial en la producción e intercambio de información, el acelerado desarrollo de las redes sociales, la tecnificación y automatización de los procesos de gestión de las empresas y administraciones, el cambio en la legislación y la reglamentación para el acceso y consumo de conocimiento, la aparición de nuevas interfaces y formatos en la codificación y representación de la información (multimedia, realidad aumentada, realidad virtual...), la globalización, los flujos migratorios hacia los países con rentas más altas, las distintas perspectivas con las que afrontar la vida de las diferentes generaciones están provocando que los modelos tradicionales educativos sean puestos en tela de juicio.

			Esta situación ha provocado la reacción de gran parte de la comunidad educativa, la sociedad y el mundo empresarial que clama por el desarrollo de un nuevo paradigma educativo. Hemos pasado —o tal vez no— de un entorno educativo VUCA (Volatility, Uncertainty, Complexity and Ambiguity) a lo que el profesor Yuval Noah Harari denomina el entorno UTRU (Unprecedented Transformation and Radical Uncertainties) que podríamos traducir al español como entorno TPRI (transformaciones sin precedentes y radicalmente inciertas). Estamos asistiendo a cambios sustanciales en las formas de entender el trabajo y la gestión de las organizaciones, se está pasando del trabajador físico al trabajador del conocimiento. En este sentido, el Foro Económico Mundial (WEF) en su informe Future of jobs 2018 señala que la automatización eliminará 75 millones de empleos para el año 2025, pero creará 133 millones nuevos roles de trabajo, con lo que se generarán 58 millones de nuevos empleos. El informe señala que no solo los trabajos de esfuerzo físico se verán afectados, sino también aquellas funciones rutinarias de oficina como hacer nóminas, tareas contables, etc. Se prevé que en un período de cinco años se comenzarán a demandar tareas y profesiones derivadas del desarrollo de la inteligencia social, pensamiento crítico, programación, desarrollo de software, análisis de datos, diseño... Se calcula, pues, que el 54 % de todos los empleados necesitarán formación en nuevas habilidades durante los próximos cinco años, Internet móvil de alta velocidad, inteligencia artificial o big data serán algunas de las mismas. Empleos como blockchain, arquitecto de la nube, arquitecto tecnológico de soluciones IoT (Internet de las cosas), ingeniero en aprendizaje autómata y analista en inteligencia de negocios, entre otros, tendrán un gran reconocimiento en los próximos años. La irrupción de estas nuevas profesiones implica una señal inequívoca de que el mercado laboral está cambiando. Lo que impulsará la demanda de un nuevo tipo de fuerza de trabajo que otorgará un papel prioritario al aprendizaje permanente y la educación durante toda la vida.

			Se hace necesario, por tanto, educar para el mañana, en lugar de educar para el hoy. Por primera vez en la historia podrán convivir en la universidad hasta cinco generaciones distintas que, bien se incorporan por primera vez a la educación superior, bien regresan con el fin de «reciclarse» para hacer frente a los nuevos desafíos sociales y de mercado. Las demandas del mercado laboral, la dinamización de los puestos de trabajo, requerirán competencias asociadas al trabajo en equipo, colaborativo, resolver problemas y compromiso con la sociedad (Silva y Maturana, 2017).

			Así, mientras las tecnologías están sustituyendo a marcha agigantada el trabajo manual, la formación en los aspectos humanísticos, la aportación de otras capacidades, parece indispensable para el desarrollo económico y empresarial. El rol de los empleados, en este nuevo entorno, se centrará de forma preferente en las tareas que requieran creatividad e interacción social, mientras que las máquinas asumirán las físicas y repetitivas. En este contexto, el foco del enseñante —una expresión interesante y todavía poco utilizada— se centrará en el desarrollo de las competencias técnicas propias del currículo de la titulación pero también en el desarrollo y entrenamiento de todo un nuevo repertorio de competencias y habilidades que irán desde el desarrollo de la capacidad crítica, la resolución de problemas, la asunción del riesgo, la flexibilidad, la autonomía, el autoconocimiento, la resiliencia, la comunicación y la gestión de la información, entre otras. Habilidades todas ellas que —al menos de momento— no posee ningún robot o máquina. El reto está en proveer de una educación transversal que permita a los ciudadanos responder de forma flexible y proactiva al cambio de una sociedad de aprendizaje permanente. Necesitamos aprender a vivir en la ambigüedad, la paradoja y la incertidumbre, anticiparnos a los cambios y tomarlos como una oportunidad para crecer e innovar tanto a nivel individual como a nivel organizacional y de comunidad.

			Existe un consenso generalizado en torno a la necesidad de superar el paradigma pedagógico tradicional o de enseñanza expositiva y aprendizaje por recepción. Enseñar no es tanto proporcionar información como ayudarnos a desarrollar los criterios, adquirir los procesos y las formas de pensar que nos permitan digerirla, y transformarla en verdadero conocimiento; algo que depende de nuestro nivel de desarrollo (Pozo, 2016). La disrupción que venimos asistiendo configura una coyuntura que reclama profundos cambios metodológicos y organizativos en el modo de gestionar los contenidos que se enseñan, las actividades de aprendizaje, la evaluación y las formas de comunicarnos, de «conectar» con el alumnado. Hemos de trascender de una etapa dominada por la clase magistral en la que el profesor dictaba sus conocimientos a un alumnado inmóvil. Hemos de asimilar que las fuentes de información se encuentran al alcance de la mano de cualquier ciudadano. La televisión, Internet, las redes sociales... se actualizan constantemente y aportan contenidos novedosos y renovados. Los exámenes como simple prueba de evaluación conceptual han quedado desfasados y actualmente debemos valorar muchos otros factores que intervienen en el proceso de aprendizaje.

			Reconocemos que todo proceso de cambio es complicado, y más cuando esta metodología está íntimamente arraigada en el ADN de la educación superior desde sus orígenes. Sin embargo, existen cada vez más profesores innovadores que desarrollan modelos pedagógicos basados en procesos de aprendizaje activos, que requieren del alumnado el desarrollo de las competencias necesarias para afrontar con éxito los desafíos del siglo XXI. Definitivamente nos encontramos ante una oportunidad que se presenta histórica para la comunidad educativa en general y universitaria en particular.

			
1.3. RETRATO DEL ALUMNO DEL SIGLO XXI

			Si alguien nos hubiese descrito cuando éramos estudiantes universitarios un futuro inmediato en el que el aula supusiera una rica amalgama de nacionalidades, con grupos de edades diversas, en el que pudieran coexistir simultáneamente hasta tres o cuatro generaciones distintas, probablemente le hubiésemos tachado, cuando menos, de fantasioso. A los flujos migratorios experimentados en los últimos tiempos, y que han creado una nueva generación de estudiantes de origen no autóctono, hay que añadir la consolidación de ayudas para la movilidad internacional de los estudiantes extranjeros como son las becas Erasmus, un cambio en la mentalidad social, y el atractivo que ejercen Europa y Estados Unidos para los universitarios asiáticos y latinoamericanos. Estas circunstancias han provocado que la población extranjera en la educación superior no deje de ganar peso, especialmente gracias al reclamo que suponen los estudios de tercer ciclo.

			Por otro lado, la longevidad de la población española —no olvidemos que nuestro país (con 8,7 millones de personas con una edad de 65 años o más) es junto con Alemania (17,3), Italia (13,4), Francia (12,6) y Reino Unido (11,7) uno de los cinco países de la Unión Europea con la cifra más alta de adultos mayores (INE, 2017)— junto con un cambio de la mentalidad social que ha comenzado a dejar de considerar la formación como patrimonio único de jóvenes, lo que explicaría que en la misma asignatura pueden llegar a estar matriculados el abuelo, el padre y el hijo de una misma familia. Así, el estudio Eurostudent VI (2016-2018) describe cómo en las aulas españolas la heterogeneidad por razones de edad está cada vez más presente. Si bien es cierto que la mitad de los nuevos matriculados en la universidad siguen cierta trayectoria lineal incorporándose inmediatamente después de finalizar el bachillerato, cada vez se observan más estudiantes en edades maduras. Tal decisión suele responder a una necesidad de reemprender los estudios por diferentes causas. Así, desde una perspectiva comparada, se detectan diferentes maneras de entender la experiencia educativa entre España y algunos de nuestros vecinos europeos. Mientras que aquí se siguen concibiendo los estudios como una experiencia fundamentalmente acotada a una etapa vital en concreto, en el caso de los países nórdicos se conciben más bien como una experiencia integral donde caben trayectorias individualizadas que combinan lo personal con lo laboral y lo educativo. Aun así, España, junto con Suecia e Inglaterra, se revela como uno de los países más exitosos en lo que se refiere a reenganchar estudiantes mayores. Al envejecimiento poblacional, del que hablábamos anteriormente, y que ha provocado la existencia de toda una legión de mayores de 65 años sanos, vitales, y con cierto desahogo económico y mucho tiempo libre, hay que sumar los otros segmentos de estudiantes maduros (cerca de los 50 años y en adelante) que perdieron el trabajo durante el período de crisis económica y que, principalmente por esta causa, se han incorporado a la universidad, bien por primera vez, bien con el fin de reciclarse y mejorar sus posibilidades de encontrar un empleo. A esto hay que añadir la irrupción con fuerza de la universidad para mayores, también conocida como la universidad de la experiencia.

			Desde luego, tal y como comentábamos al principio, el escenario ha cambiado, y mucho, y no solo por la automatización, la globalización y el resto de aspectos mencionados anteriormente, sino también por todo un proceso de democratización de la educación. Circunstancia esta que ha posibilitado el acceso a la educación superior, no solo a alumnos originarios de diferentes estratos sociales que antes presentaban dificultades para incorporarse a la educación superior, sino a toda una generación que históricamente no pudo hacerlo en su momento —solo accedían a la universidad una minoría— y que ahora siente la motivación de hacerlo. Y lo hace por puro placer, por realización personal o simplemente como fórmula de socialización y entretenimiento. Todo esto ha generado una diversidad de perfiles de estudiantes que presentan unas necesidades educativas distintas, y a los que necesariamente el profesor deberá adaptarse ideando la metodología más acorde para lidiar con dicha diversidad.

			
1.3.1. Abuelos, padres e hijos... ¡a clase!

			Nunca en la historia de la educación se había presentado un desafío como el actual, formar alumnos de distintas procedencias (por origen, estrato social...) y edades tan heterogéneas. Lograr la total satisfacción de todos ellos puede resultar una tarea un tanto utópica —nadie dijo que la universidad fuese perfecta— no obstante, supone una gran oportunidad para todos nosotros como docentes. Aspirar a la excelencia en medio de esta disparidad es una tarea ardua pero, posiblemente, conocer qué les motiva, y qué están buscando, nos ayudará a alcanzar cierto equilibrio entre lo ambicionado y lo logrado.

			El concepto generación alude a un conjunto de personas que comparten características peculiares dado uno o varios criterios, y que exhiben «comportamientos similares». En concordancia con esta definición, actualmente, se han llegado a detectar hasta cinco generaciones distintas cursando títulos de grado o posgrado en la universidad española.

			Siguiendo un criterio de longevidad, la primera cohorte detectada, aunque su presencia en la universidad se centra especialmente en la llamada universidad de la experiencia o universidad para mayores, es la generación silenciosa. Forman parte de esta cohorte de edad las personas que nacieron entre 1925 y 1945. Afectados por la Segunda Guerra Mundial y la Guerra Civil, estuvieron expuestos a un comportamiento austero tras la Gran Depresión, lo que les hizo convertirse en personas totalmente silenciosas. Su máxima aspiración laboral era conseguir un sueldo que les permitiera adquirir una casa, ya que el sentido de la propiedad está muy desarrollado en este grupo como consecuencia de haber vivido un momento histórico en el que no había nada. Su medio de información es la prensa y los noticiarios de la televisión y la radio, prefiriendo especialmente la versión en papel a la online. Suelen ser analfabetos tecnológicos, utilizando como medio de comunicación prioritario el cara a cara y el correo postal. Tienen cierto grado de dependencia debido, en muchos casos, a problemas derivados de la edad. Buscan en la educación superior entretenimiento, socialización, conocimientos nuevos y, en muchos casos, «matar el gusanillo» que se les quedó al no poder acceder a la universidad cuando eran jóvenes.

			En la universidad para mayores, junto a la generación descrita, encontramos compartiendo aulas a la generación baby boom. Este término, de origen anglosajón, se refiere a la explosión demográfica originada en Estados Unidos y seguida por otros países en el período contemporáneo y posterior a la Segunda Guerra Mundial, entre los años 1946 y 1964. Este grupo experimentó la apertura económica y cultural que empezó a generarse, aunque muy levemente, en el período de posguerra. Su máxima aspiración era encontrar un empleo. Este grupo tiene desarrollada cierta inquietud tecnológica revelándose, en muchos casos, como padres adoptivos de las nuevas tecnologías, incorporándolas con mayor o menor soltura en su vida cotidiana. Sin embargo, el medio estrella para su comunicación sigue siendo el teléfono, aunque cada vez con mayor frecuencia incorporan la mensajería instantánea como elemento de uso diario. Es una generación con un gran concepto de responsabilidad y que tiene muy arraigada la idea del papel que ejercieron en la historia.

			Posteriormente, encontramos a la generación X que surge en el período de bonanza económica de los años sesenta (entre 1965 y 1978), y su comportamiento está marcado, en el caso de Estados Unidos y Canadá, mayoritariamente por los movimientos sociales de los países del Tercer Mundo y la Guerra de Vietnam, mientras que en el caso español, el período de dictadura franquista y sobre todo la transición democrática tuvieron un gran calado en este grupo generacional. Vivieron la apertura económica, social y política, y abrazaron la libertad que se les negaba en los tiempos de la dictadura. Es la generación del grunge y la movida madrileña, la generación que luchaba por lograr derechos sociales y políticos, rompía estereotipos y modelos de conducta, negándose a aceptar la sociedad de sus padres. Sin embargo, paradójicamente, el crecimiento y la estabilidad económica que se produjo desde los años noventa hasta el comienzo de la crisis de 2008 provocaron que esta generación se convirtiera en una amplia clase media, con un nivel de comodidad medianamente duradero. Circunstancia que ha causado que algunos medios de comunicación acaben acuñando el término de generación Peter Pan para referirse a la misma, alegando que «esos niños perdidos» al crecer ocuparon el lugar de los adultos contra los que se rebelaron. Se trata de la primera cohorte que experimentó de primera mano el significado de la globalización, teniendo como máxima aspiración laboral el logro del equilibrio entre la vida personal y la profesional. Son los auténticos inmigrantes digitales, que asistieron al nacimiento de Internet y, con cierta facilidad, se adaptaron al uso de las nuevas tecnologías. Su principal medio de comunicación es el correo electrónico.

			En la generación Y, también conocida como los millennials, se sitúa a los nacidos entre mediados de los años ochenta hasta mediados de los años noventa, actualmente y siguiendo la trayectoria lineal de acceso a la universidad, son el grupo más numeroso en la enseñanza superior. A los millennials también se les conoce como los eco boomers debido a un aumento importante de las tasas de natalidad en las décadas de los años ochenta y los años noventa, y porque los milénicos son, a menudo, los hijos de los baby boomers. Crecieron en un momento de prosperidad económica y se criaron con grandes expectativas y muchas ambiciones. Sin embargo, cuando les llegó el momento de acceder al mercado laboral, España y casi toda Europa estaba en plena crisis económica, por lo que les ha sido muy difícil encontrar trabajo y cumplir sus expectativas. Esta generación está generalmente marcada por el mayor uso de los medios de comunicación y las tecnologías digitales. Se mueven con soltura en las redes sociales y utilizan la mensajería instantánea como principal medio de comunicación. Sus vidas están totalmente documentadas. Son los más conectados, pero al mismo tiempo los más solitarios y aislados que hayan pasado por las aulas. En contraste con las generaciones anteriores, son más inmaduros y dependientes. Manifiestan una fuerte orientación a la familia, se identifican con los valores de sus padres, aunque tienen un discurso político tendente al liberalismo y más conservador. Están acostumbrados a trabajar en equipo y les interesa el reconocimiento profesional y el equilibrio entre la vida laboral y la personal. Tienen miedo al fracaso y reclaman gratificaciones instantáneas para cualquier logro que alcanzan. Laboralmente, se sienten motivados por la libertad y flexibilidad que les aporte la empresa.

			Por último, la generación Z, también conocida como la generación posmilénica o centúrica, es la cohorte demográfica que surge desde la mitad de la década de los años noventa a mediados de la década de 2000 aunque, al igual que en los casos anteriores, no hay consenso con respecto a su inicio y terminación. La mayoría de personas pertenecientes a la generación Z han utilizado Internet desde muy jóvenes y se sienten cómodos con la tecnología y los medios sociales. Son los auténticos nativos digitales, no conciben un mundo sin wifi, YouTube o Instagram, pueden llegar a utilizar hasta cinco dispositivos simultáneamente —la media de un millennials está en tres— y son muy dependientes de la tecnología. A diferencia de la cohorte generacional precedente, son más celosos de su intimidad, y son conscientes del riesgo que tiene el compartirlo todo en las redes. El haber nacido en una época marcada por la crisis económica y la inseguridad laboral les ha ayudado a desarrollar un perfil más autosuficiente, autodidacta y preparado, incluso para emprender un negocio desde etapas muy tempranas. Demuestran un gran activismo social. Buscan trabajos con flexibilidad horaria y desde casa, apreciando la seguridad y estabilidad laboral (véase tabla 1.1).

			Analizado este contexto educativo tan plural, parece claro que abordar la tarea de ofrecer una visión comprensiva de toda esta amalgama de universitarios no es tarea fácil. Los actuales contextos de democratización en el acceso a la educación superior, con el consecuente cambio en la composición del origen sociocultural y educativo del alumnado, los alumnos con necesidades especiales, la mezcla intergeneracional y la necesidad de un mayor acompañamiento para orientar su aprendizaje profundo, entre otros, nos llevan a reflexionar en nuevas formas de abordar los procesos de enseñanza/aprendizaje. El desafío para la educación superior está en saber transitar de un proceso de enseñanza/aprendizaje que transmite información a uno que promueve la participación de los estudiantes, o cuando menos, en saber alcanzar un equilibrio óptimo entre ambas metodologías. De aquí la necesaria exigencia de explicitar con detalle un marco de referencia metodológico con el tratar esta tarea, objetivo este que será abordado en los siguientes capítulos.

			TABLA 1.1
Generaciones del siglo XXI

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Generación silenciosa

						
							
							Baby boomers

						
							
							Generación X

						
							
							Generación Y

						
							
							Generación Z

						
					

					
							
							Período

						
							
							1925-1945

						
							
							1946-1964

						
							
							1965-1978

						
							
							1979-1994

						
							
							A partir de 1995

						
					

					
							
							Edad

						
							
							71 + años

						
							
							52-70 años

						
							
							38-51 años

						
							
							22-37 años

						
							
							15-20 años

						
					

					
							
							Experiencia

						
							
							Guerra Civil

						
							
							Apertura cultural y económica

						
							
							Globalización

						
							
							Boom tecnológico y wellness

						
							
							Crisis económica

						
					

					
							
							Aspiración

						
							
							Tener una casa

						
							
							Conseguir empleo

						
							
							Equilibrio

						
							
							Libertad y flexibilidad

						
							
							Estabilidad y seguridad

						
					

					
							
							Actitud tecnológica

						
							
							Analfabeto tecnológico

						
							
							Padres adoptivos de las TIC

						
							
							Inmigrantes digitales

						
							
							Nativos digitales

						
							
							Technoholics

						
					

					
							
							Contexto tecnológico

						
							
							—

						
							
							Teléfono, cine, discos de acetato, cámara Polaroid, primeras computadoras 

						
							
							Televisión en blanco y negro, televisión en color, televisión por cable, Beta, Atari, celular, walkman, ARPA, LAN

						
							
							Teléfono de teclas, beeper, Nintendo, Playstation, CD, DVD, MTV, Nickelodeon, discman, mp3, www, Yahoo!, Hotmail, Windows, correo electrónico, chat, webcam, disquete, web 1.0

						
							
							Cámaras digitales, Google, Wikipedia, YouTube, celulares 3 G, GPS, Web 2.0, videochat, Facebook, Twitter, IPod, IPhone, SMS, USB, Netbook, IPad, correo electrónico, bluetooth, wireless, routers, geolocalizadores

						
					

					
							
							Producto bandera

						
							
							Coche

						
							
							Televisión

						
							
							Ordenador

						
							
							Móvil

						
							
							Robótica

						
					

					
							
							Comunicación

						
							
							Carta

						
							
							Teléfono

						
							
							Correo electrónico y SMS

						
							
							Redes sociales y mensajería instantánea

						
							
							Inteligencia artificial

						
					

					
							
							Preferencia comunicativa

						
							
							Cara a cara

						
							
							Llamar por teléfono

						
							
							Correo electrónico

						
							
							Texto instantáneo

						
							
							Cara a cara virtual

						
					

					
							
							Carácter

						
							
							Dependiente

						
							
							Responsable

						
							
							Comprometido

						
							
							Independiente

						
							
							Emprendedor

						
					

				
			

			
			FUENTE: elaborado a partir de Cataldi y Dominighini (2015).

			
1.3.2. Competencias demandadas al universitario del siglo XXI


			Centrándonos en las generaciones más jóvenes, y haciendo un análisis comparado con las cohortes precedentes, observamos diferencias profundas en su forma de entender el mundo. Estos jóvenes viven en una sociedad multicultural, globalizada y muy comunicada, con acceso inmediato a múltiples referencias y fuentes de información. Se trata de alumnos fuertemente identificados y familiarizados con el uso de las tecnologías, nacidos y formados en la era digital, sin miedo al cambio (véanse tablas 1.2 y 1.3).

			TABLA 1.2
Características diferentes de la generación Y y Z con respecto a la X: actividades, ámbito laboral, hogar y afectos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Actividades

						
							
							Ámbito laboral

						
							
							Afectos

						
					

					
							
							•Están más globalizados.

							•Socialización mediante la interacción cara a cara a través de Skype, Facetime y Hangout.

							•Gran parte de sus actividades de ocio, sociales, académicas y laborales dependen del wifi, YouTube e Instagram (no conciben un mundo sin tecnología).

						
							
							•Muchos aspiran a ser bloguer, youtuber o diseñadores gráficos.

							•Procesan la información más rápidamente.

							•Su capacidad de concentración es menor a la de la generación X.

							•Expertos multitarea.

							•Existe cierta tendencia a incorporarse al mercado laboral a edades más tempranas.

							•Mayor espíritu emprendedor.

							•Muy preparados para acceder al mercado laboral.

						
							
							•Más inconformistas que la generación X.

							•Gran infidelidad a las marcas comerciales.

							•Persiguen más la individualidad.

							•Más pragmáticos como consecuencia, especialmente, de haber nacido en tiempo de crisis.

							•Se preocupan menos por el precio de las cosas.

							•Descuidan más que la generación precedente las relaciones sociales.

							•Buscan referentes en la web, los youtubers y los influencers ejercen una gran influencia sobre esta cohorte.

						
					

				
			

		
			FUENTE: elaboración propia a partir de Cataldi y Dominighini (2015).

			TABLA 1.3
Características comunes de la generación Y y la Z: actividades, ámbito laboral y afectos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Actividades

						
							
							Ámbito laboral

						
							
							Afectos

						
					

					
							
							•Cambiaron el ir al cine por el consumo de películas y series en plataformas como Netflix, HBO...
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